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[I illl ti 
Ui' es'ínifvlo colega ';!>ol.esta 

con v ivzu contra la Real Orden 
üel minisieiio de Hacienda, en !a 
cual le decidirá fuera de duda que 
corresponde á 'os alcaldes el auto­
rizar la eritrudM en los domicilios 
particulares para llevar á cabo los 
embargos, t , 

El a'udido colega afirma que la 
Rea! Orden vulneia por concipleto 
la Constitución de !a 'Mdhar<iqi& y 
afiade que si aqu^Ih la hubiera 
dictado un Gobierno conservF.dor, 
liabrian tenido que oír tos periódi­
cos que hoy defienden la democrá­
tica política del Conde de Roma-
nones; pues lo menos que hubieran 
dicho es que volvíamos á IÍI edad 
prehistóricn y lo menos que hubíe-
t an hecho es íiconsejar á los ciu­
dadanos que levantasen barricada;? 
para defender las santas libertades 
públicas. 

Completamente exacto es esto 
último, porque ciertos periódicos 
liberales tienen dos pesas y dos 
medidas y lo mi.-mo que les parece 
una monstruosidad intolerable, tra­
tándose de los cúnsefvadores, ob­
tiene su aplauso, á al menos su mi-
•serjcordioso silencio, ñ lo realizan 
los que se titulan demócrata»; pe» 
ro siendo eso exacto, no podemos 

gal, y en tanto que su exacción se 
exija con arrtglo á la ley, cree'm Js 
que no hay ,n)ás remedio que pa­
garle, y que todos dtbemos pagar 

le, á reserva de llevar el problema 
á las Cortes, pura trabajar por la 
modificatión de una i- y absurda. 

No ít-nr.mos, ni .podemos tener 
otro criterio. 

(De «La Época»)-

to 
•:..;¥-•" 

i Madrid 19 9 m 
\ Segi&n haí<nátiifpátíá|(í.el iV^ia-
í tr*de'Hacíéñcíai se 'han' aceptado 
{ las disposiciones rieceí-arias para 
i asegurar ifl cobro de un millón-se-
I tecientas mil pesetas á que ascien 
i den los impuestos liquidados que la 
! Sociedjd Ázucal-era madrileña no 

ha satisfecho. ,' 

DETÜ1Ó5 

Admitida esta falsedad, dando oDereta en dos actos de los señores 
como bueno este recurso escénico, \ Perrin y Palacioss con musca del 

í 

T^afi*o-Circo. 
Debut déla (¡Qmpañta'Mprmól 

Nada ntrevo encierra fa tefsis de 
«Los Mucepos» ^i^Wolf riiuy bien 
traducida y-adoptatía- pof^^arjos 

i deBatle; r ^ " • * • . > 
Ut^matriraonio de conveniencia 

para el Marqués de Monc'ás con 
una Señorita provinciana, Despre­
cio absoluto AA frivolo y exéptico 

eslimar de igual suerte su doctrini. j Marqués por su mu je., dama de 

sob>e la entrad» en los domicilios 
particulares. 

Lo que el articulo 6.° de I* Cons­
titución dice es «que nadie podrá 
entrar en el domicilio de un espa­
ñol 6 extranjero, residente en Es-^ 
paña, sin su con-sentimiento, ex­
cepto en los casos y en la {«rniía 
expresamente previstos en las le-; 
yes». Es decir, que no exige que el 
mandamiento de entrada en ün do­
micilio s ta expedido por un jueí . 

tiemple^ talento y virtud acrisolada 
pero ño habituada a l a sociedad pa 
risiriaíEsta mujer lófcaiñente enamo 
rada de Rogelio cómpire'de el íwe-
dfo'ambiéñte etl que se mueve y 
par« conquista!*^! ámoí de su ma­
rida se latisía al torbellino daiá vi: 
da parisién anidando, Qijíre ei, lodp 
4? aqjiellja jqorjyopaplda, spcíédad sin 
qu«'nada empañe su pureza. 
' Tódíí la trama escénica sé supe­
dita á conseguir el 'momento de la 
reconciliación ó m*jor dicho á que sino por autoridad av^torizada para 

ello por la ley. ¿Lo están los alcal Rogdio llegue á enamora-se de 
des? E-i evidente; pues el articulo I Fernando. 
125 de la ley municipal dice "que 
para hacer efectira la recaudación 
de 1 s impuestos municipales, serán 
aplicables lo8 medios de apremio 
en primeros-y «egrundoaíxoatrib^-» 
yrntes, dictados en favor del Esta­
do», y el articulo 6." de la ley de 11 
de Julio d® 1877, y el 71 de la vi­
gente Instrucción para el servicio 
de la recaudación y el procedimien­
to de apremio contra deudores á la 
Hacienda,-dc26de Abril de 1900, 
atribuyen á los alcaldes la facultad 
y les imponen el deber do autorizar 
la entrada en «I domicilio de aque­
llos. 

De que esto es asi, no pueJe ca­
ber duda alguna. Los alcaldes es-
*An plenamente autorizados para 
decretar la entrada en los domici­
lios de los que se nieguen al pago 
de las contribuciones é Impuestos, 
p3r lo cual el estimado colega alu-
di'Jo incurre en un error al aconse­
jar rt los madrileños que no abran 
sus domicilios sino al mandamiento 
del juez, y que entablen ante los 
Tf ibunales de justicia los oportu­
nas reclamaciones. 

Adversarios somos, y adversa­
rios resueltos,' tenaces, implacables 
de esta situación, cuya política es­
timamos funesta par% los intereses 
del pais; pero nu«'stra oposición al 
Gobierno se detiene ante el respeto 
debido á las leyes. Nosotros no po­
demos aconsejar, no aconsejare­
mos nunca, nada contra lo precep­
tuado en las leyes. Si éstas son ma­
las, clamaremos por su reforma; 
pero mientras estén^n vigor, abo­
garemos por su cunjplimiento. 

El impuesto.sobre el inquilinato 
nos parece malo, y peor aún, mu­
cho peor, li forma en que se ha es­
tablecida. Pero es un impuesto le-

El^r imer aetó J a expoBÍcii5n del 
problóma, es seguramente el juás 
real y hermoso de la obra. Se di-
btija|^clara y precis^meriie los ca-
rfctíáees de los personajes qua han 
de de.senvoIver la idea del autor. 
AUi se nos presenta el Marc^tiés^ 
haciendo alarde de svi ex6eptisi.«i-' 
rap'ainor'osb de su sequedad de co-
raaón,. sequedad tal, que llega en 
la última escena á resultar brutal 
al tratar fi la espiritual Fernanda. 

El segirido: acto es ffivólb/quie-
t-e profuiidizar' en la escena de tos 
muñecos del Guiñol, sin decirnos 
nada nuevo,'sín que tengamos que 
anotar uáa frase, un concepto dig­
no de la ¿dmiracidn del público; no 
nos recuerda las frases, los concep­
tos de nuestro gran Benav.nte en 
alguna obra similar á la qué ano­
che escuchamos. 

Este acto con entradas y salidas 
inverosimilesves el puente, la obra 
de fábrica, que emplea el autor pa­
ra despertar los celosy los apetitos 
y en fin, el amor de Rogelio ha­
cia Fernanda. 

Pasamos al tercer acto que tie­
ne bel'ezis y una atrevida y va­
liente escena entre la protagonista 
y Pedro Vereine, acicate de que f 
sevale el autor para el desarrollo 
de la;obr^. Es Pedro Vereine honi' 
bre sincero, equilibrad» y caballe­
roso; equilibrio y sinceridad que se 
desploma con la botaetada que 
comete ^ los pocos minutos de 
arrojarlp de su casa la Marquesa, 
al llamarla por teléfono á propo­
nerle una fuga. 

Estaconferencia telef^mlca, pue­
ril y falsa hace caer toda la obra 
y nos presenta la fál^dadí de 
cuanto se desarrolla á partirrde 
este momento. 

utilizado para que el Marqué-i Ro­
gelio de Mondas se percate de que 
Su mujer s ia capaz de traicionarlo, 
la escen^ fina! del acto entre im-
bos prritHgonislas es hermo a pe^o 
falsa, pues faUa fué la base sobre 
la que se edificó. 

Y viene el cuirto acío en que el 
tio de a Marquesa, como el mismo 
nos dice hace un papel algo bajo y 
ridículo (sincera confesión de au­
tor), ayuda á su sobrina á seguir 
una farsa, la convierte en muñecos 
'de cartón sin a ma ni entrañas, co­
mo teñen los p lichinelas de Bena 
vente en sus «Inte eses creados» y 
se precipita e fint 1 y Rogelio hom­
bre fxéptico, frivolo é incrédulo en 
amores, cree por una sola sonrisa, 

. por un gesto, por. ur^a palabra por 
j un abrazo en el inmenso amor de 
I Fernanda á quien hace poco ni 
í odiab.t siquiera. 
I Esta es la ¡comedia de Wolf; bo­

nita, frivola,lígeia pero nada más. 
La interpretación dada á la Co­

media de que nos hemos ocupado 
es digna de todo elogio y es llega­
do i-l momento do acudir á la hi­
pé'bole que en pocos casos será 
aplicada con mayor justicia que 
hoy. , . 
» CBanto digdípoí de las doi figu­

ras principales que interpretaron la 
comedia de Wolf seria pálido ante 
la realidad. 

La Sta. Amparo F . Villegns nos 
demostró ayer que es una actriz 
de cuerpo entero. Desempeñó un 
papel muy complejo y nos supo 
producir en todos instantes las dis­
tintas sensaciones á que re$pon-
dian sus estados déátiímb. Ternura t 
y'ahior en contraposición con la 
duda, el desaliento y e l d o l o r i q u e 
int'fkde sju alma. En todos los ins­
tantes níis proJujo una gran sen­
sación artisiica. En el primer acto 
nos subyuga con su modestia y re-
sign ción. En su diálogo con Pe­
dro nos desculare su alma ¡hermo­
sa y. en la e-spena final de dicho ac-
t« se nos manifiesta digna y altiva. 

En el tercer acto arrancd cons­
tantes murmullos de admiración en 
todas las escenas asi corap en el fi­
nal dé la obra. 

La Srta. F . de Yi'legas, triunfó 
anoéhé en toda la linea y nosotros 
unlrtiós nuestro modesto pero en­
tusiasta aplauso á los del público. 

Dé Morana poco hemos de decir. 
Ya, nos es conocido y anoche nos 
ratifica en ^ue&tro juicio de que es 
uno de nuestros primeros actores. 

Erí la escena final del tercer acto 
estuvo magistral, demostrándonos 
quees un actor enamorado de la 
realidad escénica, y podemos ase­
gurar que es dicha escena uno de 
los rnómentos^ rnáiSi, herniosos que. 
hemos presenciado érínuescfo tea­
tro español. Obtuvo Morano un se­
ñalado triunfo como actor y corto 
director artístico de la Compañía. 

lAsi se hace arte amigo Moranol 
Muy bien Porredón, así como 

Pastor. 
• Nuestra íeicitación á los seño-
rit«s Armiñana y Bedoya. 

Finalmente, la presentación es­
cénica cuidada en estremo, deco­
rado precioso'y las toilettes de las 
Villegas, artísticas, ricas y elegan-
tisiraas al igaal de las demás da-
ihas que desempeñaron la obra. 

Nuestra enhorabuena á la Em­
presa y al público culto de Carta­
gena que tiene donde espansioríar 
su espíritu con arte verdadero. 

"Mañana- tendremos ocasión de 
saborear la hermosa producción de 
los Quinteros, «Malvaloca». 

B, B. 

García Prieto está de monos, 
por mor de la Jefatura, 

y dice en todos los tonos: 
¡No he visto mayor frescura! 

maestro Vives, tltu'ada »La Gene­
rala». 

E übf-eto df. los señores Perrin y 
Palacios está muy bien hecho y 
comiene > scenas con mucha graci i 
y otras queí¡interesan gran 'emente. 

La música del m ¡esro Vives es 
hermosa y en toda ella se pone 
bien de manifiesto la habilidad é 
inspiración de su autor. 

No es solame; te en «La Genera­
la» en donde el maestro Vives ha­
ce gala de ÍU talento músico, sino 
en la obra denominada cLa Veda 
del Amor» reciente nente estrena­
da y de cuya partitura dice la ci i-
tica, que el Sr. Vives ha escrito ío 

más inspirado que hasta la fecha I ¿Qyé hay de Mancomunidades? 
tiene tan ap íudido composüor. 

En Roma está Calbetón 
e tudi indo el Conco dato. 

Que se vu Iva á su Nación. 
y nos saldrá máb barato. 

La cuestión de El Sur dé España. 
causó ya algunos disgus os, 

y si acaso áe enmaraña 
va á haber sorpresas y süs-

Para acallar los rumores (tos. 
de la opinión alarmada, 

hay muchos Embajadores 
y hay tan solo una Embajada. 

í 
Nosotros que somos amantes' de \ 

la buena música rogamos; á la em 
presa del teatro principal que nos | 
haga ver esta notable obra que 
tanto éxito ha alcanzado. 

La interpretación de «La Gene­
rala» fué en honor á la verdad 
acerladislma.pues todos los artistas 
que en ella tomaron parte lo hicie­
ron con,gran acierto debiendo ha­
cer especial mención de la señorita 
Gil, que iaterpretó su p.ipel mara-
viJIosaqienite, la «eñora Domingo 
que eniReina Eva estuvo inimitable 
y Elodia Garaarena muy bien en 
su Princesa Olga. 

Los señores Sara é Iñigo acerta­
dísimos. 

Varios números di-; la obra fueron 
cantados con verdadero amore sien­
do «plaudidistmos y mereciendo los ] 
honores de la repetición *• ' 

«La Generala» gusté mucho, por 
iulifero, por su música y por su 
buena inteupretación. » 

Madrid 19-9 m. 
Las últimas noticias que se tie­

nen de la revóTución en Méjico es 
que siguen encarnizados combates 
en las calles y^que Jos federales 
han capturado al general rebelde 
Juan Serra y gran número de su­
blevados habiéndolos fusilíido. 

Los rebeldes han tortftdo varias 
cañerias de aguas. 

La política está en calma; 
y tras la declaración 

ministerial, no hay ni un alma, 
que pida al Conde perdón. 

¡ El empréstito se haria, 
si Vaso mangoneara. 

:Qutén confianza no tendría 
en la suerte de Oarcia 

que á todos nos es tan cara'i 

Los turcos dejan Turquía: 
se ven al Asía Menor. 

Si no se llevan las turcas, 
\ vayan en gracia de Dios. 

¡Alá es Grande, y losproteje 
de Mahoma el Zancarrónl 

Lo mismito que á nosotros 
nos ampara, Pepinoífí 

* « 
Teatro Principal. 

Con vtisfft entrada rebosante es­
trenó ajaoche en este elegante coli-
sed, la céiépañia que alli actúa la 

iDónde estará Rodriio SorianJi? 
Hace tiempo no le oigo inte-

(rrumpir. 
Si habrá ido á la China, de modelo, 

y será la alegría de Pekín. 

T r a s los gorgeos de Murcia, 
Melquíades perdió la voz. 

Bien me dijo la Tiburcia: 
El automarchavelox... 

Se abrirán pronto las Cortes, 
que presidirá Gassét, 

y ai decirnos, lAgua v"ál 
el Conde habrá de caer . 

¿Al foso van ó á extramuroí=? 
¿Por qué no chilla Melquíades? 

¿Espera á salir ds apuros? 

Hl programa del Gobie no 
fué broma del Conde Momoí 

El pan demasiado tie no 
me hace daño y no lo como. 

El Campeonato de Skis 
del Club Alpino Español 

es casi un grano 'áe.4pi$,, 
si se cótiiparásXJ^o bol 

McáratefloT de lis. 

Me intereso en el proceso 
de los apaches f rarvceses. 

I Sí, señores, me intereso, 
porque soy de los burgue-

partidaríos del progreso, (ses. 
aún contra mis ititereses. 

El último gvito de 
nuestra europeizaci<Sn, 

eá el scont de doub é 
ó el Ministro de excursión. 

,X.V.'*Z^'„ 

Lj\ 50NRI5f\ 
-Según usted ¿qaé es la sonrisa? 
'—Eso depende de quieá sonríe, 

d^ su carácter; de su edad, dé su se­
xo, (hasta de eso; pues én ia mujer 
es mucho más fretniente la sonrisa 
que en el hombre) de la situación en 
que está el que sonríe, etc. 

—Vamos ácéieritas. Si yo ahora 
sonriese... 

—En el estado de ánimo en que yo 
supongo se encuentra, podría ser un» 
sonrisa de indiferencia para agradar, 
ó una sonría» por cortesía. 

—¿Cómo por cortesía? 
—En una reunión caalqtiiera, hay 

que sonreír sí ün señor dice algo cjue 
él cree es gracioso,'aiinqáe para ios 
que le oyen, no tenga pizca de gra­
cia. 

—lEs muy exigente y falsa ia so­
ciedad! 

- l Y tanto! 
—Mezcla en sus salones á lo bue­

no con lo malo, con tal de que esto 
tenga una apariencia fina, aristocrá­
tica, de modales delicados... impor­
tándole poco que el fondo sea de ba­
rro, de lodo,. ; todo esto lo cubren 
bien la lustrosa c-vm'sa blanca, y el 
vistoso frac ó levita... Algo dr-. tso, 
ocurre con la risa. ¡Cuántas hipocre­
sías se cubren con ella! 

—Entonces para ust»d la sonrisa 
es un crimen, siendo tati agradable 
corno es... 

—De «hi sü error. No hablo de lag 
Sonrisas francas y tinceras, pue» en 
lo bueno, todo es perfeéto; rne refie­
ro á esas sonrisas forzosas; á esas 
sonrisas carnavalescas de sociedad; 
á las sonrisas que no tienen el agra­
dable fin que aparentan. 

¿Y qujones son los que sonríen de 
esa maitera? 

—•{Si lo supiésemos! iSl supiése­
mos ítt^que ocultan las machísimas 
sonrisas que se nos prodigan todos 
los díi»s, 

Al saludar á alguien, sonreimos; 

I al hacer alguna petición sonreimos; 
cuando nos presentan á alguien son­
reimos. ¿Quién puede saber lo que 
ocu'trin esas sonrisas? N'ídle. Y siem­
pre sonreimos ¿para qué? Para dis­
frazar bien lo que pensamos, para 
que nue tro int fl cut<̂ 'r crea una co-

•"•ñ lo contrario de lo que s n-
li ¡Os (t;almente. 

Puei no es en teatro solo donde se 
representan com-dina. ni son los có­
micos los únicos que sienten una co­
sa y Idicqn otra, ni mucho menos. 
¿Qué se creía usted? I^a verdadera 
comedia del teatro es la vida: la vida 
con todas'sus ridiculeses. 

—Entonces... 
—Entonces, un filósofo dijo: «Pe­

did tan solo que la sonrisa sea la ex­
presión sincera de lo que siente el 
alma.» 

—¡Si eÉo se pudiera! 
—¡Si se pudiera! Eso es lo único 

que sabemos decir. ¡Sise pudiera! 

J.delB. 
I I — — • — — M I 

Saborear tranquilamente el rico 
moka iUe en cafe eras ordinarias 
v especiales se sirven en el Café de 
España, viendo como la silueta de 
un león de giganta seas proporcio­
nes lama las manos de la madre 
política de su amo. 

Pa adear el excelente anís que en 
copas modernistas sirven los cama­
reros de dicho establecimiento, 
contemplando las vicisitudes de 
dos amantes, que unas veces se 
dan cita bajo un frondoso jardine­
ro, y otras para desorientar á .sus 
padres, en los aleros de un tejido, 
solo y exclusivamente solo, lo ha 
conseguido don Ángel Hernández, 
dueño de) elegaate salón denomi­
nado Gafé de España. , 

Allí merced á los sacrificios de 
este industrial que no onaite sacri­
ficio alguno en favor de su diente-
la, se congrega de noche un nvime-
roso pút|ico que pasa agradable­
mente lafe horas contemplando la! 
variedad de cintas cinematográfi­
cas que de vez en cuando ' se ex­
hiben en fiquel blanco telón. 

La verdad es que el público no 
ppede tener quejas, pues gracias 
al desprendimiento del Sr. Hernán­
dez, puede uno tomar café con le­
che ó sin ella, chocolate con tosta­
da ó sin ella, cerveza ó lo que ten-
pfo por conveniente y de propina 
p icde ver cuatro ó cinco películas 
de las más modern. s. 

iCaballeros, no puede pedirse 
más! 

« « 

Está probado que todos nos cree­
mos con sentido común por lo me­
nos, y si oímos las ausencias que 
se hace de nosotros, tenemos que 

I acabar ppr convencernos, de que 
de puro borricos no varaos á nin­
guna parte . 

Créemeos reprender alguna cosa 
y metern<js el remo; nos quejamos 
dé algo que nos parece mal hecho, 
y es que no vemos n! «res». 

Por ejemplo, va usted al sastre 
que acaba de hacerle una america­
na con las mangas hasta las uñas, 
á decirle que aquello le parece que 
tiene de sobra y que lo arregle, y 
en cuanto vuelve usted la espalda 
ya está el maestro poniéndole ver­
de, y diciendo: 

¡Pero qué brutos son estos seño* 
ritos! ¿No dice que es larga esta 
mang,a? Mañana le cae un chapa­
rrón y se le queda en el codo; en 
fin, 'ÚV él. 

I Por t i estilo de este son tndos 
í 


